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Y el cuch.Ulo de plata de la luna 
Cortante cruza por el cielo vasto. 

El!la es la enamorada de lo granode: 
Y por eso en los montes mcumb:raJd-os, 
En<re la !ronda de'I pinar i;ltivo, 
Donde ron1Co el raudal está bramando, 
Se complace en fingir tras eJ follaje 
El rooitro de M-0r.elos, inspirado, 
Cn su ojo pensador, su láblo ax-diente, 
Y e-ni la ancllurosa sién, ail aire on•deando 
.&quél pañuelo, que amorosos vferon 
P-or ta.ntas veices los tenientes brruvos-! 

EZEQUIEL A. CBWSZ. 
La entrevista de Iturbide 

y Guerrero. 

r 

Con desgarra<los vestidos, 
El pie desnudo en el suelo 
Y wmo en vel'lones toscos' 
A lo·s ojos los cabel,los; 
A'1 hombro viejos fusil•es, 
Cakmados de hacer fuego· 
Pero orgullosos a•udaces ' 
Agiles como re~udt:01s, ' 
Cam¡nan á Teld!Oapa,m 
Los soldados de Guerr,ero. 
No tienen ga>las ni dijes. 
Pern sí ,piel corno hierro 
Que el sol con su viva llama 
h:aricia l'isülnjero, 
Torna•ndo pechos y lbrazo.s 
Corno plumaje de tue-rvns. 
~fas tesoros de virtudes. 
Bnicerraibain esO"s et, erpo.s : 
Fo, !'a tremenda cam¡:iaña. 
i Qué inquebrantable ardimiento t 
Para sufri,r info~tunios, 
i Qt1é grandeza y qué cles¡,re-cio ! 

TJT.-15 
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Si hay veces que sus furores 
Tocan forril>les extremos, 
Otras, reamo dulces niños 
A lo noble ol>edecien.do, 
Vulgarizan la grandeza 
Y hacen rpo¡mlar lo buooo ... 
A,l frente de los va!l,entes 
Marcha el heróico Gu,errero; 
El d,e gran.deza esrpon:támea, 
El de virtu·des modelo, 
El que puede, cual Bayardo, 
Deci,rse en medio á ,los pueblos, 
"Elt calbaHero sin tacha, 
"El ca:ballero srin miedo," 
Ancho de esrpaclda, membm<lo, 
füen fornw,do, co11pulento, 
El carbello crepo y tosco, 
Nariz corva y ojos negros, 
Ueva un c'hactuetón holgado, 
Cuyo color es mi&terio, 
Adornado con boto•mes 
De reverberante a·cero, 
Que baijalban en hilera.s 
Desd,e por detrás del cuello. 
Distinguiendo á Teloloarpam 
Manda hacer alto á Jo.s cuel'l)OS, 

Y sdlo, sin a~u<lantes, 
Digno á la par que mod,esto, 
Tranquñr1o hus'Ca á I,u·rbide 
Que le es 1lá esperando in,:i tti eto. 

II 

1Cm urrüfoTtne de gala, 
Sahle corvo, bota, lu,er,te, 
El ruhio· ca.bello a~zardo 
Sobr,e las pá!idas-<1em's, 
Aguarda el h~roe de Igua.!ra 
A Gtterrero, don VJ.oente, 
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Sin decidir si ha contento 
O si ha pesar de q u·e l'lflgue. 
Entrambos disimularon 
Sus sensacione·s al verse, 
Y octtltaron desco11'fianzas 
Que los alejaron sieimpre. 
Era el uno el artificio; 
Otro 'la verdad a,greste: 
Uno -e,l homi:>re de las clases; 
Es del pueblo don v;cente: 
Uno pro¡nesas ,prodiga; 
El otro los hechos quiere: 
Pero ambos á nn pensanniento 
Decididos obedecen', 
Que es -el de la Independem:ia, 
Y ella en u;nión los ma,ntierue. 
Dice Iturbide: "Y o marcho, 
"Vos del Sur seréis el iefe; 
"Dad vuestras órdenes· luego 
"Y ad,vertid á vuestra gente." 
Los pi•n:tos y los rea'li,stas 
Se hablan v de cerca vénse, 
Pero en el fondo hay ren1cillas 
Qt1e odios pudieran volverse 
Si precavido Itnrbi-<le 
No declarara prudente 
Qu'e al Bajío se dirige. 
A,ctivo ·1a mardha emprende. 
Y ,á Guerrero los surianos 
Entonan vivas alegres. 

GUILLEBMO PRrnTo. 
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TELOLOAP AM 

Derrama á puñados flores 
El pueblo de Te!oloapam 
Al ver entrar en sus calles 
Los valientes ele Cela.ya. 
¡ Cuán garridos son sus hombres! 
¡ Qué lucientes son sus armas! 
¡ Qué hermosas flotan al viento 
Sus banderas desplegadas! 
¡ Qué contento está Iturbide 
Al divisar la vanguardia 
De su regimiento, que era 
Su brazo fuerte y su espada 1 
Al mirar á Quintanilla, 
Capitán que el Cuerpo manda, 
Adelanta su caballo, 
Franco la mano le alarga, 
Y distante de la tropa, 
Empeña d'ilusa plática. 
Allí, sagaz, atrevido, 
Con seductora palabra, 
Le deja entrever sus planes 
Para salvar á la Patria; 
Y Quintan:lla, confuso, 
Le escud1a irnc, éd-ufo, y ca,!!!a, 
Mientras una luz divina 
Deja que pe_netre en su alma . 
. \sí el que su!'Ca los mares 
Divisa nube lejana, 



Y mientras duda si anuncia 
Tiempo sereno ó borrasca, 
Rayo de sol la ilumina, 
Viento propicio •la rasga, 
Y mira el azul del cielo, 
So,bre las amigas playas .... 
Los oficiales, que un tiempo 
La Independencia tramaban, 
La plática d'e los jefes 
Acechan con desconfianza, 
Y al fin su evasión conciertan 
Para eludir las venganzas. 
Todo lo sabe Iturbide, 
Regio banquete prepara, 
Y allí, radiante de orgullo, 
Con inconcebible audacia, 
Les comunica sus planes, 
Lts cuenta sus esperanzas, 
Les grita: "Volved los ojos 
"A la Independencia santa: 
"Los males que el error hace, 
"La heroicidad' los repara•'! 
Y es tan bella su apostura, 
Y stt voz ,de tanta magia; 
Y es tan sublime el prestigio 
Con que seduce las a:lmas, 
Que con el llanto en los ojos, 
': la mano en las espadas, 
Ofrecen ,eguirle fieles 
En su empresa temeraria, 
Y mientras las dianas suenan 
Y atrttena alegre algazara, 
El se retira sonriendo 
Con paso grave, á su estancia, 
Y así la epístola sigue 
Que escribe para Apoda ca: 
"Que venga Epitacio Sánchez, 
"Que vengan los de Oaxaca; 
"Enviadme mucho dinero, 
"Que es lo que más me hace falta, 

"Dejad tocio á mi cuidado, 
"Tened en mí confianza, 
"Que si realizo los planes, 
"De que os hablo en otra carta, 
"En México por Febrero 
"Habrá una "Misa de Gracias" 
"Por el espléndido triunfo 
"De las españolas armas, 
"Y la sumisión al órden 
"De toda la Nueva Es·paña." 

Gt11LLBRMO PRIETO. 



ACATEMPAR 

Escuchan de pie los montes, 
De lejos miran los valles, 
Y la plaza de Acatempan 
Mece en ei viento sus árboles, 
Para cubrir con su sombra 
1A los bravos militares 
De Iturbide valeroso 
Y <le Guerrero indomable. 
Ellos están frente á frente, 
Sin rencor y sin dañarse, 
Mirando limpios los cielos 
Y sin tra,seend'er á •sangre. 
Los de Iturbide ¡ qué guapos 1 
¡ Qué galones y alamares! 
Sombreros de ricas plumas 
Y de acero corvos sables: 
¡Qué cañones tan lucientes! 
¡ Qué escuadrnne·s tan marciales 1 
Los infantes de Celaya 
¡ Qué tallas tan arrogantes! 
Los soldados d'e Guerrero 
Forman en todo contraste, 
Porque el que tiene sombrero, 
Las espaldas lleva al aire: 
Uno,s o~rentan ft1siles 
Afinnia1dOs con "mecates;'' 
Lll1s otros llevan s,us "jierro>s" 
Sin ten•e,r ooncle ,wl1ga~s1e; 

' ' 

1 
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Pero ¡ ou"nto noble orgu'Llo 
En el oonj unto sai,va1· e 
''1 , ' cuanta noble fiereza 
En posturas y ademanes! 
Todas están en espera 
De ~s J eles, to<lo-s saben 
Que ltu'l'bii.d1e y que Guerrero 
.Fi1eros enremigos antes, ' 
Se citan en aquel punto 
l'a,ra ami1gos &a,lu<larse. 
Atención! el brome grita, 
Resuenan ma,rcha,s triunfales 
Y entre un bosrque, que le fo,~man 
Las banderas y ,estandartes 
Apar-ecióse ltn,hidle ' 
Ro<leaido del sol brillante. 
Iba en su hermoso caballo 
Ne,gro ,como el azaba1ohe, 
Cenoeñ:o, brioso, s,en•sibl-e 
A:l toque del acicate. 
El ginete ¡ qué gairriklo, 
Y qué garboso, y qué ala,1:l\,e ! 
Con su cabellera de oro 
Y eon su hermoso semMante. 
Apenals llega, y Guerrero 
Awma á la opuesta. parte, 
Ccn su mirar majestuoso, 
C?Jl su ta:lla de gigante, 
Circunspecto, pero dulce, 
C= humildís;mo traje, 
Traspair,entand'o, su aospecto, 
Su bond'aidl y su a'lma grande, 
La tropa está ·silenciosa, 
Fomian,clo esp-adosa 1call1e: 
Los catidlillos en el oent,ro 
Se hablan sin 'que escuclhe nadie. 
!:Je pronto clama ltu·rbide: 
"So·llcfados: tenéis ,:J1eiJa.nte 
''Al •cau'cl1illlo inde>p~nid'i1ente 
"Y sn hizarra falange. 
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"El quiere lrbre á su pa1rJa 
~y éL viene para aiyudarm;." 
'l Guerrero, en,temecidb 
Dice á sus tropas leales': 
'Ved ,que riecolbrn tla pa.1r;a, 
"A un hijo; ¡ el cielo ne ampare, 
"Y que h:oy ]e haiga. 1tan,tos bilmes 
"Como le hizo t.untos males!" 
Mas las palabras s-e Vt1elan, 
las ,palabras nrula. valen 
Ct,,a,n,do das a 1mas rebosan 
En a.fectos cel~twes. 
Ambos caudillos ·se abrazan 
Se ve llanto ea los s,emblamtes, 
Y ,entne gritos, y ,entre vüvais 
Que ,eSll:all-a,bam en nos .añires, 
Y en~re un mundo die reCU'eNios 
Que se eincontrnban fwga:ceis, 
Pairece que se mi,raba 
Surgir airosa, tritmfan~e. 
A la patria inirueperudioohe 
Y grande entre fas más g1r1Lci]es. 

GutLLEl<MO PRUTO, 
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EL VELADERO. 

En la costa del Océano, 
en la región do grandiosa 
se mue-stra Natura hermosa 
con encanto soberano 

Está un célebre lug~r,
el cerro del Veladero,
que a'llí se yergue altanero 
frente al anchuroso mar. 

Sus peñascos de granito 
y sus galas tropicales 
retrátanse en los cristales 
<le a-qué! piélago infinito. 

Vi1ste manto de verdor 
eteirno y exuberante, 
donde reáfoja radiante 
el astro-rey su fu!,gor. 

A sus pies la mar bravía 
estrella sus olas fieras; 
v s•e exti1en<le, entre palmeras. 
de Acaq,ulco la bahía. 

Su e~pléndi,do cielo azul 
cobija lindos paisajes, 
muestra purpúreos celajes 
y nube'S de bfancg tul. 

iEn días ,de glorias y duelos, 
por sus pliciclas vertientes, 
!=inhieron los insurgente·s 
con el heróico Morelos. 
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Sobre la cima plantó 
un campamento d·e guerra 
el héroe, y aqueHa tierra 
mil hazañas contempló, 

Allí a'l rumor de las olas 
mezdó su voz la metralla, 
allí se dió una ba,tal,Ja 
á las trOl)las españolas. 

Fué entonces, de lioerta,d 
un baluarte el Veladero; 
para el enemigo ibero 
lué el "paso á la eternidad." (*) 

La historia guardará ufana 
la memoria de -esas lides 
v honrará á los adalides 
dC la cat1sa mexicana. 

Dirá alli con razón 
su lábaro alz-ó el derecho; 
que allí se inclinó de&heoho 
el hispánico •pendón. . 

Gratos recuerdos de gloria, 
me traes ¡ oh cerro este día! 
Que pronto la patria mía, 
de Morelos en memoria, 

alce sobre tí un altar 
que domine soberano 
el horizonte lejano, 
las montañas y la mar. 

MtGU'EL S.\LTlJAR, 

Cuernavaca, 1910, 

(*) Morelos izó en loo fortines del Vela
dero una bandera negra. que tenia. una ca
lavera y esta inscripción: "E! paso á !a 
eternidad." 

l GUA LA. 
__. 

Como de púrpura y oro 
~-t re-;istt el horizonte, 
Formarndo como un incendio, 
A la espalda de los montes, 
Para anunjar la sali-da, 
Del rey efe Jq luz del orbe, 
Así se anuncia la dicl)a, 
\,í el contento recorre, 

Los campos y las montañas, 
-:: a, cañadas y los bosques, , , 
Y es que se afogran ~as almas 
Con los primeros albores 
De la a-tvgusta indeipendencia 
Que surge en aquellos montes, 
Dándole vida á los pueblos, 
Revindicando a los hombres. 
La luz es como más clara, 
Tiene el sol más res,plandores, 
Prorrumpen en dulces himnos 
Las campanas de las torres ; 
Patria parece qu,e aclaman 
Los beli<:osos cañones, 
Y que árboles y peñascos 

- ' ' Se dotan ue humanas voces. 
Marco aréTíente se levanta, 
Y se ,engalana y com,pone, 
Bajo verdes tamarindos, 
Coronannose de flores: 

1 
1 
1 ,,, 

,j 
h 



Era la tarde serena, 
Y á Iturbide distinguióse 
En su corcel arrogante 
•Que envidia en los vientos pone; 
Esbelto, rubio, garrido, 
Ganando los corazones; 
De ad'alid en sn apostura 
Y de caballero el porte. 
Descuella en medio á los jefes 
Como entre arbustos el roble, 
O cual suele distinguirse 
Sobre gigantescos moñfes 
·La ni•eve de los volcanes 
Que á todo se sobrepone. 
Está la tropa tendida, 
Enmudecen los tambores, 
Toca atención la trompeta, 
Y la voz del héroe se oye. 
Manda á don Francisco Hidalgo 
Y al capellán, que se asocien, 
Y que llamand'o los cuerpos 
En confusión y sin orden, 
Con firmeza y reverencia, 
El juraimento les tomen, 
Como él hizo con los jefes, 
Con fórmula que conocen. 
Rc•ina ·silencio profundo, 
Las sordas pisanas se oyen, 
Y á cada cuerpo se dioe 
Con acento que se impone: 
"¿Juráis fa Religión Santa 
"Defender?'; y -"sí"-responden, 
"¿ Y juráis fa Inde,pendencia 
"Defender?" y ardientes voces 
"Sí"- repiten-nLa concordia 
"Juráis con 1os españoles?" 
"-Sí1

' juramos''-generosos 
Contestan los corazones,-
y dar el trono á F,ernando 
-Co11 privilegios y honores; 
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El todo, ía Independencia. 
Que ella todo lo compone. 
Cuando acabaron las tropas, 
Iturbide adelantóse, 
Y con la voz ,conmovida 
Dijo estas paiabras nobles: _ 
·'V '1tstro empeño, ¡ oh companeros 1 

"Será admiración del orbe: 
"La fama ele vuestras glorias 
•·Hará eternos vuestros nombres. 
"Con ser vuestro compañero 
"Alta recompensa dóyme. 
"Y juro no abandonaros 
"Ni dejar vuestrns pendones 
"1\Iientias me anime la sangre 
"Que hora por mis. venas corre,'i 
Los soldados entusiastas, 
Gritan mil vivas entónces: 
Reverbera el regocijo, 
Vuelven á tronar los bronces, 
Agítanse las banderas, 
Cohetes los aires rompen, 
Y las monfañas repiten 
En ecos atronadores: 
''¡ Que viva la Independencia, 
"Que la gloria la corone. 
"Trayendo vivos recuerdos 
"De los héroes d'e Dolores!" 
La música. de Celaya. 
En deliciosos acordes 
:\Iarchas entona ardorosas, 
Y sus ecos triunfadores 
Propagan como un hechizo 
Dt encantos y be,uliciones. 
Y hace al nol>le "Plan de Iguala" 
Prez y orgullo de los homhres 
Al ostenta~ su bandera 
Del arco-íris los colores. 

Gun.LERMO PRIETO, 
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lTURBlDE EN CHAPULTEPEC. 

" ...... i'ara mafiana. un bermoao dfo, 

::_-_-.-.-_·_ P9.i"Siil ilüi)6B,· re·üz· &búD"dUDCi& 
y dfafl prósperos á las genern.etonea ni 
nideras. 

811.AKRRPEJ.R.E Rlctirdo UI. Acto~'!, 
esceuas lll y LV. 

Ultimo caillto oo este. En el sombr!o 

Otoli.o de la edad, cJMo de cielo 
Dadme, y en él un, rayo 
Del sol <la juv<>ntud, del sol de iMayo! 
La ya olvidada nota 
Del 8ll'JY<l, en que ha vibrrulo himno de vlcn 
Y cru-e en mi la.l'lgai senda, yace rota! 
P.e-ro ¿d-e qué sirviera 
AJ ave recobrair, a.nt'eS que JJlllleira, 
Su melodiQsa voz y espacio a,bl<rto 
Para eooa,)'llll' su l)á.nt\ga pootir,ira. 
Si ha <le explra,r no o!da 
En la• are,ias ,tristes del desierrto? 
¿De qué al bmlo la chis¡po Momo sacro 
De la oll!mpdca hoguera. 
ConltJra, la IJ!ieiva de la edad presente? 
Fuera su, oofuMZO di.n.o 
Del genio in,spi,aidOT, cuanido junil.ara 

A la cán<llda túnica de limo 
La alta mJ,slón, 1" poderooa va,ra 
De Ezequi.O inspl<ai!O, c¡ue en voz fuerte 
Manila al ©é<neiro humano J.ervan,ta,rse 
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De loo helados campos de la muerto 
Ouando as!, á vMa nueva . 

De nruevo á celebrar hec~os i1ustres 
Que esta genera-ción· niega ó iignor.a. 
Volver- hiciese de Ja tumba liria • 
Con su entusia,smo .aintiguo Y po.mrpa Y 1 An, ·. ~ • • 2"aa, 

"tU!Jenes V1ea.·on en dlchoso dfa 
El sal de gloria que brilló en Iguala! 

i Qué júbilo tan puro r . Qué i L · 1 · pres.aig os 
os. ~ue en la blanca flor de sus promesa2 

O!remó el porvenir cah~ ¡ Ut: a cuna 
De la nacida partria ! i Cuá:n, propioi-OS 
~l par se le mostr,aron ti-Bl'il'a Y cie'lo! 
i Cómo le sowrera la fooLuna, 
¡ Cómo en m1stico vefo · 

Cubrió s:u forma tricOtlor bandera 

~u,e 1 ,su cru:lráv.er ha de ser sudrurio! 
i Cómo en 1-o.s hondos pliegu,es, verdadera 
l,>; Fé de nuestr<1s pa<kes se albeirgaba· 
La Unión-con la d,i,sic0ird.ia por e;sclav~ 
En e,l áspid o,pr.eso--

Y el águlla, potoote en fuerza Y hrlo 
S·1mbo1Jz3Jl1do eJ propio sefiorlo 
La an,siada Libertad, riica. -en ~rogreso! 

Qué m:uého que la hueste 
De 1a sa~aida enseña unida en torno 
De Norte á. Sur Y del Oca.so al E ate ' 
La llevara w-i UDfanoe en bwves di 
No al fülo de la <>spa,da, l1i al pujan:.'' 
'IIT'IUeno d,e mis cañonP.s; 
:M.a-s e-ntre rosas, himnos Y alegñas 
Piadosa emarnlt/Ci6n d-e libr:es aJmss. 
Muestra de a,gra-decldos corazones¡, ' 
De v,e1,da,CUm-a gl01~ erteroos pa.lrna~, 
Qué mucho que 1 su paso °' t J. 
L

. ·~ara-erra, 
a. nac1oniaJ bandera. 

Al ~-enieroso Bra.vo, 
De la vfotud Y su noibJeza esolavo 

' 
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Y ta,mbién á Goome.-o, 
Montañés corazón liDl,Pio y entero! 
Que, semejante A. uni rio que en su cuMo 
Acrecienta el caudal, y l}OO.erorso, 
No su:tr.e, al caibo, mMgen.es ni pu.en.te 
Que S1U !mpetu • ...,.a11e; 
Roto el muro de ley,,s y mO'!!Jlañas 
Y domado el !e6n de las Es[)añas, 
Lai in1I1úmera falamge in·dependien:te 
De lo, imperiaJ Ciuda,d inum:le el Val!ie! 
Ya ooffi en Cha,pulitepec. Del sooro bosque 
A:IÍ,.,rgue en su t;rist,e,;a á Moctezuma 

Cruzando los linderos, 
Bajo sabinÓSque la edoo DO abruma 
PlaDJta.u sus mendas y,a los granarlel'Qll. 

En agitada ola 
Cubriendo luego vam. la cumb,re vasta, 
Y cW soberbio aloo.zar en "l asta 
Lai tricolor ban-del'a se enairbola. 
Sarlúdanla 1en. estiréipito sonm·o 
La,s bélicas dl,aJlas, y á su a,.specto 
Una gJO!liosa tr=te se desoubre .... 
Llega el Generalísimo. Le cercan 
Rerrer .1 y Filisola, 
Moraill, y Quinta;na.-, y Busmmanw 
Juvenil y biza!IT0 es su talante. 
Siln di.Untivo nülitlaT ailgu,io. 
E1 sol de ta oa,mpañ, 
No su rubio semblante dejó bruno 
Lii>re eii bldalgo pecho de la e.,,:01-ia 
Del odio 6 el rencor oo hondos ag,ravios, 
El mando y el 3Jlllar lleva. e.n ous !rubios 
Y en sus ojos la luz de la victoria.. 
LM riendas del oorce! su,a!ta ligero 
Y, elllltJ',e vivrus y músicas en coro1 

Toma deii !Ml't• el áslpero sendero: 
Asciende a! mirador oua\ corza llilta, 
Y en, Júbilo 8,IOOgado, pall.pl-1le, 

De un sol de oto!l.o, A 1a postrera. lla,mo. 
11 T,-JG 
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Fooo de oro y de luz, tfende la vl'Sta 
De México al hermoso pa.noamia. 

i Es ehla, si! La. reina. de los lagos 
Que á su lol'IIlll g,entil sirven de ei,¡pejos 
Y ooj<an á su faiz cendail de bruma,; 
La primera ciu<IM del ConilnOOlto, 
De Amhua,c lustre, amor de MootezUJlla. 
P<>r su beldad lidiaa-on 

Cuau'htemoc y Comés. En su reci,nto 
Elrigióse el pendón, de Carlos Quinto 
Que su águilla imperial confuso esconde 
.Al su:rgir victoriosa tu bam.dera. 
Sólo 1• Oruz Sag,r,aida 

Con que vencido el Moro fué en Grall!8.da 
En la ciulda.d ya Libre., augusta imJ}e.l'Q.. 

Es ella, sl. La que en el Vall<a ameno 
En alfombra de flores oe ooollrul. 
Y trémula b:> guaroa 

Con e1 púdico :m:lor que ha,y en su aeno, 
El anillo 'Y el t,,,culo de "'1])0sa; 
Y se atavla y ha.ce .!Ifi!Js hMmosa 
Por que tú con su amor feliz te ufanes 
Cuamlo llegue;s maña.na., ¡ aiy cómo tuda! 
Con ella á unir,te al pié de sus valcane,s. 
Di'gna carona ail V.eooedor, ail. Genio 

Que odlosa ~pa,ga y voluntades une. 
Y, b18llldo y filmme al par, desaita el Ja,zo 
M alterno oo Castilla, 
Y presenta del mUIIlldo en eJ pro"""'1io 
Lai juvenil naición que es obra. suya, 
Rica en dulce €S])eil'anza, y p()(ll]pa, y gala, 
Y en cuya noble faz sin nubes brllla 
Un esplén!dfüo sol! ¡El sol de lg¡uala ! 

J, M, RoA BARCJ:NA . 

EL DIA DE GLORIA. 

(27 de Septiembre de 1821.J 

I 

¡ Cómo renace en el pecho 
de los que viven sin calma 
el SDplo ele la fortuna 
que les infunde esperanza, 
cuando al cabo de la lid 
con la tormenta menguada 
<le miserias y dolores 
y de a,marguras insanas, 
la bienhechora justicia 
á los caídos levant2 
y en premio de los dfanes 
y de las horas amargas, 
un futnro les ofrece 
de bienestar á sus almas 
y d'e prngreso y labor 
victorias mil á su patria! 

IJ 

Después de la hor,rible 1 u cha 
que por tres siglos ~einara 
bajo el espléndido azul 
del ci,elo de Nueva España; 
tras de la heroica contienda 
en que l'os genios sin mancha, 
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sangre y vidas ofrendaron 
del patriotismo en las aras, 
lució la aurora feliz 
de aquella dulce mañana, 
ele aquel día tan apacible, 
tan espléndido en sus galas, 
como triste por sus sombras 
lo fué la noche pasada. 

III 

A la manera del cóndor 
que en las abruptas montañas, 
sobre el desnudo picacho 
de las cordilleras altas, 
desafía sin inmutarse 
la furia de la borrasca; 
en los terrenos del Sur, 
en la risueña comarca 
que fecuncfa con sus linfas 
el río grande de las Balsas, 
el indómito Guerrero 
con sus legiones ensancha 
los terri1orios que sirven 
á los bravos de atalaya; 
sin que humillen su grandeza 

,ni su altivez soberana, 
del realista los arrojos, 
los lauros de sus campañas. 
En los baluartes aquellos 
que Naturaleza esmalta 
eón el color de sus flores 
y el de su rica esmeralda 
incólume se mantiene ' 
el fuego que arde en las almas 
como un tributo de amor 
á la tierra esclavizad'a, 
que si gime entre cadenas 
que su desventura labran 
1 ' ' 1ay en el S,ir corazones 

r 

• 

que al sacrificio se lanzan, 
que no miden )os afanes, 
los desencantos, las lágrimas, 
por desterrar ele su suelo 
esclavitudes malsanas, 
y hacer que brille la luz 
de la libertad sagra_da 
como uu astro de ventura 
dispensador de confianza. 
Así los vemos cubrirse 
de justa y eterna fama 
conquistando de los sdyos 
la recompensa más alta 
la gratitud que es el p~emio 
<le la nación mexicana 
en los combates librados 
en Zir,ándiro y Tlalchapa, 
Zapotepec, Cutzamala, 
Y tantos otros que dieron 
á los valientes la palma 
Y al objeto de su amor 
,preludios <le bienandanza. 
Al final de los combates 
de las épicas hazañas, ' 
surge la inmortalidad' 
del héroe fiel á su causa 
que sin mezquinas pasio,nes 
de mando y de gloria insana, 
reconoce en Iturbide 
al paladín de su Anllihuac 
por la que luchan sin tregua 
los hijcs ele las montañas. 
Y después de la entrevista 
que en Ácatémpan sefiala 
de los cand'illos la unión, 
el reposo de las armas, 
el júbilo se desborda 
cual torrente cuyas aguas 
se precipitan soberbias 
por valles y por cañadas. 

• 
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IV 

¡ Bendito el día de gloria 
que trajo á la Nueva España, 
en pos de los sacrificios 
época de bienandanza! 
¡ Bendito sea el fulgor 
de aquella dulce mañana, 
tan hermosa y apacible, 
tan espléndida en sus galas, 
como triste por sus sombras 
lo fué la noche pasada! 
La ciudad de los palacios, 
la rica perla de Anáhuac, 
en aquel <lía de Septiembre 
luce sus mejores galas; 
todo es música y perfume, 
todo es alegría santa 
que inunda los corazones 
de júbilo y de conñanza; 
por donde quiera se miran 
colgaduras y OTiflamas 
con los colores benditos 
del pabellón de la patria; 
multiplícanse al ealor 
del patriotismo sin tasa 
las frases más cariñosas 
entre guerreros y damas, 
en tanto que por las calles 
de la opulenta morada, 
discurren los batallones, 
los regimientos de gala: 
es el ejército altivo, 
el defensor de uha raza, 
el de las Tres Garantías, 
símbolo de gloria magna. 
Allí va don Agustín 
de Iturbide, á quien aclaman 
insurgentes y realistas 
el héroe de la jornada; 
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allí, también, los infantes 
de la Corona y Celaya, 
Granaderos, Imperiales, 
Tres Villas, Guadalajara; 
Cazadores <le San Luis, 
c!e Querétaro y Tlaxcala, 
Zacualtipán y la Unión 
Valladolid y Constancia; 
allí las caballerías 
de Sierra Gorda, de Apam, 
de Puebla, de Tulancingo, 
de México, de Moneada. 
Más de dieciséis mil hombres 
en columna d"e honor marchan, 
con el semblante risueño, 
jubilosa la mirada, 
la conciencia del deber 
en lo íntimo de la entraña. 
Y entre uniformes de lujo, 
colgaduras y oriflamas. 
los soldados de Guerrero, 
los hijos de las montañas, 
los humildes insurgentes 
que no vistieron de gala, 
más que abrigan en el pecho 
aquellas d'ulces palabras 
nacidas á los influjos 
de la gram:leza de su alma: 
"¡ Soldados, nunca os aflija 
"desnudez, nüs,eria tanta; 
"la ropa no da virtud, 
"ni laureles, ni prosapia; 
"antes bien. así sois dignos 
"de la recompensa mag•na, 
"porque en medio á los dolores 
"de la sangrienta campaña, 
"sólo guió vuestros afanes 
"la libertad de la patria!" 

Julio ro. de r9ro. 
FULGINOio V AROAS. 


